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Históricamente la regulación en EEUU se ha limitado a poner estándares de emisión o estándares tecnológicos. Las prácticas de gestión para lograr estos estándares no le importaban al regulador. Los reguladores ambientales trataban a las firmas como una caja negra. (MC: Esto no es que esté mal. De hecho los economistas sostienen que así debe ser).
Esto ha empezado a cambiar. 

Por ejemplo, la Clean Air Act de 1990 incluyó un nuevo programa de regulación que apuntaba a la gestión interna de las grandes fábricas de químicos. Bajo la sección 112 (r) se le exige a estas plantas que deben (1) inventariar los químicos que usan, (2) desarrollar escenarios de posibles accidentes químicos, y (3) poner en papel e implementar un plan de prevención de accidentes. 
Los reguladores no han sido los únicos que han optado por este camino. La Chemical Manufacturers Association (ahora la American Chemistry Council) desarrolló y adoptó la iniciativa Resposible Care. Esta iniciativa requiere a todoas las empresas social del Council identifiquen riesgos de accidentes químicos, escriban un plan de manejo de accidentes, establecer un programa de entrenamiento para empleados, e implementar un plan para comunicar riesgos y planes a la comunidad de los alrededores. 
Las estrategias basadas en la gestión tienen un rol importante para jugar en el futuro de la política ambiental.

Muchos de los problemas ambientales sin resolver tienen orígenes difusos. Muchas veces no hay chimenea o caño donde un se pueda colocar un dispositivo para controlar o medir la contaminación. (Ejemplo: contaminación de la agricultura por pesticidas). Muchas de las fuentes de contaminación actuales son más heterogéneas que en el pasado. Por ello, los sistemas de gestión ambiental corren con ventajas respecto de los viejos estándares tecnológicos. La información que los reguladores tienen que manejar APRA seguir implementado estándares tecnológicos es cada vez mayor. Por su parte, en lugar de tener que ser diseñados para industrias específicas, en base a su tecnología, los sistemas de gestión ambiental pueden ser adaptados un abanico más amplio de casos particulares. Más allá de las diferencias en tamaño, edad y tipo de firma. El impacto ambiental de las firmas depende de: la información que juntan y comparten, los objetivos que se fijan, los tipos de cosas a las que les prestan atención, los tipos de informes que establecen, los tipos de profesionales que incluyen en sus reuniones claves, y la manera en que incluyen la rendimiento ambiental en las multas y premios de los empleados). (Todo esto es al pedo regularlo. Pones un IE basado en un límite al final del tubo y después que se aviven ellos. De todas maneras, ayuda como instrumento de gestión a que los empresarios medio pelo se den cuenta. La ventaja sobre los IE, o por lo menos donde serían útiles como instrumentos complementarios,  sería en aquellos casos donde no es posible medir contaminación). Los SGA pueden basarse en la ventaja informacional de los administradores de las empresas para que éstos sean los que identifiquen las mejores formas de resolver los problemas ambientales que su fábrica, universidad, laboratorio genera. (Esto de dejar que ellos hagan en lugar de decirles qué hacer es una ventaja de los instrumentos económicos también. El argumento de los economistas para proponer IE es redondito. No tiene fisuras, como éste de los SGA que dice esto y se comprar sólo con estándares tecnológicos. Ni siquiera con estándares de emisión). 
¿Qué rol deben cumplir las estrategias basadas en la gestión dentro del abanico de instrumentos de política?

La academia le ha dado poco lugar al estudio del papel de los SGA.
Se han estudiado los instrumentos de “comando y control”, los IE y algunos otros (gastos directos del gobierno para reducir contaminación (como por ejemplo la construcción de plantas de tratamiento municipales o para preservar o restaurar ecosistemas amenazados), programas de publicación de información, programas de voluntarios para mejorar la eficiencia energética, reducir la basura que se genera, y otros.
Ninguno de estos instrumentos ataca directamente  a las prácticas de manejo o gestión. Todos tienen, en caso de ser efectivos, impactos indirectos sobre las prácticas de gestión. Pero no apuntan a ellas. 
Lo más cercano a las estrategias basadas en la gestión es la política ambiental reflexiva que se discute en la literatura legal. 
